Investigación: nuevos paradigmas by Millán Gómez, Antonio
Investigación: nuevos paradigmas 
 
 
 
RESUMEN. La dualidad entre representación instrumental y conceptual puede resolverse 
mediante un espacio comunicativo, que vincule fenómenos, interpretaciones y relaciones 
transversales. Propuesta arquitectónica y construcción de ciudad, inseparables, sobre todo 
en edificios de programa complejo requieren cambios en la lectura del lugar, las narrativas y 
las interpretaciones patrimoniales. Y emergen soportes operativos nuevos: los modelos 
informáticos del edificio definen una tecnología, con función simuladora y evaluativa. 
 
PALABRAS CLAVE: Paradigmas de diseño, Estudios Patrimoniales, Transversalidad 
 
 
 
 
Antonio Millán Gómez 
 
Escuela Técnica Superior de Arquitectura del Vallès 
EGA 1. UPC 
Pere Serra 1-15. 08173  
Sant Cugat del Vallès. Barcelona 
antonio.millan@upc.edu 
934017865 / 934017849 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Millán Gómez, Antonio _INVESTIGACIÓN: NUEVOS PARADIGMAS_14_2 
 
La percepción diversa de fenómenos arquitectónicos por usuarios y profesionales ha 
caracterizado una representación dividida, propiciada al buscar una autonomía 
artística, en la Ilustración y los primeros momentos del Movimiento Moderno, 
cuando una «gran narrativa» preservaría de la cultura de masas. Ajustes entre artes y 
ciencias, en los procesos de diseño, y el acceso fácil a la información motivan 
enfoques transversales, donde las combinaciones del menú superan el corpus de las 
disciplinas, motivando otras concepciones de orden. 
La función de la Arquitectura como «décor» oscila entre su naturaleza técnica, las 
artes visuales y su capacidad retórica, en una relación armónica entre las partes y el 
todo, mediadora del proceso de representación. Ello se entiende desde el sentido 
original de la representación como «kosmopoiesis», articulación de sentido y orden 
al situarlos frente a un todo1. La desmitificación poética (o cambio de paradigma) es 
entonces sinónimo de una reordenación de la visión del mundo. 
La lectura del lugar se usó como actitud de proyecto o interpretativa del ámbito de 
propuesta o de un levantamiento patrimonial.2 En la compresión y reconstrucción del 
tejido urbano acontecía una fragmentación, y una transformación generadora de 
nuevas configuraciones y estrategias que trascendían la coyuntura cultural del 
momento... Así se desarrolló un énfasis en el espacio público, implicando una crítica 
de la arquitectura y sus obras monumentales, ya que el dominio público era un 
espacio positivo y no un resto entre la obra construida, hecho que puede verse con 
claridad en la transformación del espacio público escandinavo desde los años treinta. 
El proyecto urbano ha pasado de tratar una serie de objetos estáticos sobre un plano 
neutro a operar con secuencias de ámbitos y espacios públicos, con transiciones y 
articulaciones entre lugares y espacios cerrados y abiertos, públicos y privados. Y, en 
esta travesía de umbrales, los bordes y límites adquirieron importancia. 
En segundo lugar, al centrarse en las relaciones de articulación y transformación 
tipológica de las secuencias de lectura se superaron yuxtaposiciones pintorescas, se 
distinguieron varios modos de complejidad, programa y estructura urbana. Y cambió 
la noción de orden: la ciudad compacta se contrapuso a la ciudad difusa; las 
jerarquías arborescentes, a las sutilezas del orden conglomerado. En las lógicas 
configuradoras de proyecto se observó el vínculo entre los cambios urbanos y su 
medio inmediato.  
No sorprende ahora que se recuperase el nexo con la narratividad. Paul Ricoeur se 
ocupa de un proceso en tres partes: pre-figuración/ con-figuración/ re-figuración3 
estableciendo paralelos entre tiempo del relato y espacio geométrico construido: “El 
tiempo del relato se despliega en el punto de ruptura y sutura entre el tiempo físico y 
el tiempo psíquico, este último descrito por Agustín de Hipona en sus Confesiones 
como un “estiramiento del alma” entre el “presente del pasado” -la memoria-, el 
“presente del futuro” –la  espera- y el presente del presente” -la atención-…el 
espacio construido es una mezcla de lugares de vida, que envuelven al cuerpo 
viviente, y un espacio geométrico en tres dimensiones en el que todos los puntos 
pueden pertenecer a cualquier lugar”…. ”En el momento del presente que es el nudo 
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del tiempo narrativo, el lugar es el nudo del espacio que es creado, construido… la 
narratividad es un ensayo de “puesta en claro “de lo inextricable”.  Así, en la 
configuración confluyen la puesta en intriga (el mythos aristotélico), la 
inteligibilidad y la intertextualidad. Es fácil ver que la pre-figuración corresponde a 
las iniciales propuestas tentativas de proyecto, que la con-figuración es la toma de 
decisiones hasta sus últimas consecuencias técnicas, y que la re-figuración es una 
mirada atrás, interpretativa, necesaria, aunque poco común. Pero en la presentación 
de los tres estadios confluyen el estudio de los fenómenos recogido de Husserl y el 
enfoque interpretativo (Ricoeur, Gadamer)  que Dalibor Vesely4 trata para evidenciar 
la naturaleza fragmentaria de la arquitectura actual. 
En este ambiente tres debates concretos5 han adquirido relevancia:  
- la reivindicación de una arquitectura fenoménica, donde se impliquen todos los 
sentidos, en lugar de la mera arquitectura «visual» (Pallasmaa, J.  2005), sin olvidar 
que ese autor omite toda referencia a una dimensión social de tales fenómenos;  
- las medidas de Bill Hillier (1999) para detectar la correspondencia topológica entre 
la estructura arquitectónica/urbana y su correlato socio-físico, antropológico, hoy 
simplificados mediante su transcripción informática, y  
- una planificación o ecodesarrollo urbano, basado en el Informe Brundtlandt 
(1987), satisfacción de “necesidades del presente sin comprometer la capacidad de 
futuras generaciones de satisfacer sus propias necesidades”. De donde emergen tres 
componentes: protección del medio ambiente, ecodesarrollo e igualdad social. Los 
excesos que llevaron a la actual crisis económica evidencian el incumplimiento de 
los dos últimos, y se recurre al primero para un cambio gradual de usos y desarrollos 
tecnológicos. 
Entretanto, se producen dos acontecimientos: globalmente, se disuelve la 
arquitectura como cuerpo disciplinar unívoco y, en las aplicaciones locales, los 
códigos de representación se renuevan, con nuevas operaciones, que serán también 
hábitos de ejecución. Empezaremos por éstas. 
El arquitecto utiliza representaciones (de formas, estructuras y materiales) para 
probar opciones y comunicarlas, en varios modos de diálogo (consigo mismo; con 
sus clientes; y con los consultores y equipos que requerirán detalles precisos). Hoy 
se hace difícil ejecutar una obra sin un modelo de información del edificio (BIM), 
representación digital de las características físicas y funcionales de un edificio, 
compartida adecuadamente por varios equipos, con estándares eficaces garantizados 
por el Open Geospatial Consortium (OGC), compartidos en los mercados técnicos 
/arquitectos, ingenieros, etc.) para la construcción y  gestión a lo largo de su vida 
útil.   
Las representaciones no son útiles expresivos neutros, llevan implícitos sistemas 
perceptivos y cognoscitivos. Un dibujo o modelo de CAD contiene más información 
que su equivalente analógico, pero en los datos numéricos subyacentes a cada forma 
hay bases para medir y evaluar, establecer secuencias de gestión en el proceso 
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constructivo, o hacer simulaciones de sistemas y servicios; deben estar codificados 
para ser usados. Las diferencias gráficas residen en los atributos que los 
singularizan, alojados en un modelo que refleja el edificio como ensamblaje de 
partes, más que como objeto único. Esta serie de datos distingue los dibujos y 
modelos digitales de las perspectivas o proyecciones analógicas, aportando potencia 
analítica, que sigue desarrollándose. 
En el mismo sentido, Manuel Castells indica que las redes son sistemas de 
comunicación eficientes entre jugadores que comparten códigos –las redes conectan 
a algunos y excluyen a otros. Ello provoca que las ciudades funcionen internamente 
en nuevos modos físicos y culturales más fragmentados de cómo se muestra en los 
modelos habituales. “Internet no es simplemente una tecnología; es el medio de 
comunicación que constituye la forma organizativa de nuestras sociedades, es el 
equivalente a lo que fue la factoría en la era industrial o la gran corporación en la era 
industrial. Internet es el corazón de un nuevo paradigma socio-técnico que 
constituye en realidad la base material de nuestras vidas y de nuestras formas de 
relación, de trabajo y de comunicación». «Internet procesa la virtualidad y la 
transforma en nuestra realidad, constituyendo la sociedad red, en que vivimos»6. 
Es decir, que un código permite articular un modelo conceptual en un lenguaje 
simbólico, y emergen nuevas operaciones al gestionar problemas arquitectónicos 
con un sistema taxonómico o tipológico, donde un conjunto de reglas puede emular 
acciones al satisfacer sus condiciones mediante atributos informáticos específicos. 
Codificar es expresar un proyecto con un algoritmo, en una secuencia de fases. 
Primero, el problema se articula en sus niveles de complejidad, desde las unidades 
elementales y el enunciado de atributos. Segundo, se identifican propiedades y 
relaciones que vinculan a tales elementos. Tercero, se traducen a reglas o algoritmos 
(desde la más sencilla, como en  if/then). Cuarto, sistemas jerárquicos establecen 
cómo se organizan y funcionan las reglas (en algoritmos genéticos). Por fin, se 
especifican condiciones en que las reglas evolucionaran con el tiempo (sistemas de 
adaptación complejos).  
En la práctica, construir un código es un acto creativo, donde se produce una idea al 
inventar una función. Junto a un croquis trazado en un bloc de apuntes, empieza a 
ser común la serie de una secuencia de algoritmos, o las operaciones a indicar en 
código fuente para estructurar una web.   
La transición entre ciencias clásicas y las de la complejidad hizo difuso el límite 
entre  lo Mesurable y lo Inmesurable, como nos ha dicho Ilya Prigogine. Cualquier 
humano puede analizar una escena familiar descomponiendo sus elementos para 
traducir a entidades mesurables lo que en el inicio era inmensurable. Tal operación 
es un acto asociativo que puede realizarlo un ser humano, pero no una máquina. Este 
reduccionismo creativo7 refleja aspectos de la idea de producción de conceptos de 
Gilles Deleuze, donde conectando y llenando conjuntos relacionados de conceptos 
se pueden definir nuevos conceptos.  
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Sin embargo, la aplicación del código en la dimensión Mesurable de la arquitectura 
se limita la mayoría de las veces  a una superficie bi-dimensional de una superficie 
tridimensional de arquitectura suprimiendo un número limitado de variables. De ese 
modo es posible controlar los útiles que operan sobre el proyecto, pero ello explica 
por qué la escena arquitectónica reciente ha mostrado usos de códigos que se limitan 
a la producción de patrones sobre una superficie.  
En suma, una idea arquitectónica está destinada a hacerse expresión numérica, y el 
principio del código en arquitectura es comprender en qué medida puede anticiparse 
esta operación mediante transcripción de un proyecto arquitectónico en una 
expresión codificada. 
El otro acontecimiento que marca propuestas transversales es la disolución de la 
arquitectura como corpus disciplinar unívoco. 
Es ineludible concienciar a arquitectos e ingenieros de las consecuencias energéticas 
del diseño, cuantificar el concepto y calidad  arquitectónicos, cualificar el concepto 
energético, y acostumbrarse a considerar las consecuencias arquitectónicas de los 
conceptos energéticos. El diseño del edificio es el primer paso, y el más importante, 
para desarrollar un medio que cumpla las demandas clave.  
Para ello, un marco evaluador del funcionamiento ecológico urbano debe considerar 
al menos seis parámetros: energía inagotable (dependencia creciente de energías 
renovables), invulnerabilidad  (uso creciente de recursos locales, evitando transporte 
y disrupciones por sucesos geopolíticos, de mercado o infraestructurales), igualdad 
(disminución de la distancia en el consumo de recursos entre el exceso de la minoría 
afluente y la precariedad de la mayoría pobre), carácter cíclico (cierre progresivo de 
ciclos metabólicos al minimizar residuos, controlar emisiones, reciclado y reuso de 
residuos), calidad (mejora progresiva de la química del aire, aguas y suelos, con su 
correlato en los niveles de salud pública y ecológica), autoabastecimiento 
(convergencia progresiva de la huella ecológica per capita en complejos urbano-
industriales con “la cuota justa”, 1,8 ha/capita)8. 
Pero el marco de intervención ha de ajustarse en cada caso al metabolismo de los 
ecosistemas naturales que han probado ser sostenibles indefinidamente. De aquí que 
los intercambios urbanos debieran mimetizar el metabolismo de los sistemas 
naturales. Muchas de las intervenciones espaciales se hallan inspiradas por las 
formas compactas de las ciudades industriales y pre-industriales, que permiten 
mayor eficiencia en el consumo espacial y metabólico de recursos naturales, así 
como en el reciclado de residuos. La reestructuración espacial debe estar informada 
además de cual es el mejor lugar para construir9, evitando asentarse sobre recursos 
valiosos, sin fragmentar la integridad de los ecosistemas y sin localizar a las 
personas en medio de riesgos evitables. 
Un diseño ecológico integrado tiene su impacto sobre el equipo de diseño, 
diferenciándolo del proceso de diseño convencional en varios sentidos: el cliente 
adquiere participa activamente, el arquitecto coordina varios especialistas, y los 
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consultores de servicios y técnicos asumen papel central desde el inicio.  
Los métodos pueden organizarse en cinco categorías: métodos e instrumentos de 
proceso, evaluación, estrategia y soporte al diseño; e instrumentos de simulación  
En cualquier caso estas categorías se superponen, como sucede con los instrumentos 
de simulación del uso de energía y el confort interior, considerados como útiles de 
evaluación del diseño, aunque puedan ser también de soporte del diseño10, y de aquí 
su potencial para un desarrollo ulterior.  
El arquitecto ha de incorporar estas competencias en los primeros estadios de diseño 
ya que es entonces cuando le proporciona mayores beneficios. Paradójicamente, sin 
embargo, algunos no son temas de docencia reglada, por lo que se han de constituir 
grupos de investigación que realicen en paralelo esta labor.  
En este contexto, la mayoría de los instrumentos tradicionales de diseño no son 
útiles para el análisis en la fase de propuesta conceptual: no es fácil introducir 
objetos en el modelo con conocimiento arquitectónico real, los modelos CAD 
habituales no consideran espacios y zonas, que sólo resultan de polígonos y prismas 
desasociados; mientras que es posible etiquetar o asignar indicadores a objetos 
individuales, no es posible aplicarles propiedades térmicas, acústicas o de 
iluminación; incluso si se desarrollase un modo de indicar estos datos, la mayoría de 
máquinas suelen leer archivos DXF, que ignorarían los indicadores. 
Hay dificultades para usar software en la simulación: es propicio a tipos edilicios 
convencionales, es restrictivo en los tipos de geometrías que pueden ser modeladas, 
puede ser impreciso o de aprendizaje complejo, y cambia el modo en que el diseño 
debe ser modelado. 
Varios sistemas de software se han desarrollado para evaluar edificios y un paso 
importante se dará cuando pueda vincularse el proceso de simulación y el proceso de 
diseño. Faltan matices que proporcionen un nexo adicional entre la propuesta de 
diseño (vinculando uso del edificio y programa de actividades), programa medio-
ambiental (área, infraestructura, uso específico) y cualidad arquitectónica. Se precisa 
investigación  adicional para evaluar las consecuencias de las medidas de baja 
energía que permitan al diseñador explorar posibilidades alternativas.   
La mutua interdependencia de idoneidad de diseño y buen uso de recursos fue 
puesta en evidencia por Wackernagel y Rees11 mediante la noción de huella 
ecológica es elocuente: “Estamos cortando árboles a un ritmo mayor del necesario 
para que vuelvan a crecer; tomando nutrientes de los suelos más deprisa de lo que 
cuesta volver a llenarlos; desproveyendo los bancos de peces más deprisa de lo que 
cuesta regenerarlos; y emitiendo dióxido de carbono al aire más deprisa del ritmo 
que la naturaleza precisa para reabsorberlo. El exceso liquidará al fin los recursos 
ecológicos del planeta”. 
La huella ecológica global europea es de 4,7 ha por persona, aproximadamente el 
doble del área de su suelo productivo. Pero “la parte correspondiente a Europa del 
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uso de recursos mundiales esta aumentando mientras su parte correspondiente  de la 
población mundial está disminuyendo”. 
Pero el debate sobre la huella ecológica es también el de los métodos de precisión 
aplicados a su cálculo. Se habla de la extensión necesaria para recolectar una 
tonelada de grano, sin precisar las diferencias regionales. Es decir, el cálculo de la 
huella ecológica puede ignorar la eco-eficiencia, abriendo entonces otro ámbito, a 
corto/ medio plazo, la aplicación de otras lógicas, como los sectores difusos, que 
permitan realizar diagnósticos aunque los datos de partida sean vagos o imprecisos. 
En síntesis, han ido apareciendo: 
- una revisión de la coherencia del pensamiento aplicado a perfilar los valores de la 
arquitectura actual, 
- nuevas operaciones de evaluación y modelado, con instrumentos más potentes que 
no se limitan al mero análisis o delineado, 
- las articulaciones entre operaciones arquitectónicas y urbanas están asumidas, pero 
también entre el control del edificio como sistema físico dentro de un sistema 
ecológico de mayor escala, incluso introduciendo nuevas lógicas. 
- Más que contraponer las operaciones analógicas y digitales, o mecanicismo y 
artisticidad, estamos ante nuevas oportunidades para un nuevo estatuto del acto 
creativo en arquitectura. 
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